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			Resumen

			Esta obra indaga los imaginarios de paz de las personas habitantes de la comuna 6 de Cúcuta (Norte de Santander), territorio del casco urbano con ancladas dinámicas, en su historia y al presente (2024), de precariedad socioeconómica y de violencia en el marco del conflicto armado colombiano. Escrito en primera persona, el estudio se desarrolla desde el lugar de enunciación del “conocimiento situado”, a través de una semietnografía con entrevistas a 62 personas en los seis barrios Trigal del Norte, La Conquista, Toledo Plata, Aeropuerto, La Concordia, Paz y Progreso, de la comuna 6 Cúcuta. En el primer capítulo el autor construye una conceptualización propia de los imaginarios sociales a partir de diversas fuentes y ahonda en la metodología cualitativa utilizada, para luego, en el segundo capítulo, realizar una caracterización del territorio estudiado y presentar las observaciones del trabajo de campo. Finalmente, en el tercer capítulo, desarrolla los diez imaginarios de paz que identifica a partir de su acercamiento al territorio y las conversaciones con sus habitantes.

			Palabras clave: etnografía; estudios etnográficos; representaciones sociales; participación comunitaria; construcción de paz; transformación social; Colombia.

			Imaginaries of Peace in Commune 6 of Cúcuta

			Abstract

			This work explores the imaginaries of peace held by residents of Commune 6 in Cúcuta (Norte de Santander), an urban area rooted in the dynamics of socioeconomic precarity and violence within the context of the Colombian armed conflict, both historically and in the present day (2024). Written in the first person, the study unfolds from the position of enunciation of “situated knowledge” and uses a semi-ethnographic approach, drawing on interviews with 62 people across six neighborhoods of Commune 6 in Cúcuta: Trigal del Norte, La Conquista, Toledo Plata, Aeropuerto, La Concordia, and Paz y Progreso. In the first chapter, the author develops his conceptualization of social imaginaries from diverse sources and explains the qualitative methodology used. The second chapter describes the territory studied and presents fieldwork observations. Finally, the third chapter discusses the ten imaginaries of peace the author identifies through his approach to the territory and conversations with its residents.

			Keywords: ethnography; ethnographic studies; social representations; community participation; peacebuilding; social transformation; Colombia.
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			Como una introducción


			En la presente investigación ahondé en los imaginarios de paz de las personas habitantes de la Comuna 6 de Cúcuta. Decidí realizar mi pesquisa en la ciudad donde viví la mayor parte de mi vida, hasta mudarme a estudiar mi pregrado en Bogotá, y no pude evitar sentirme aludido y afectado por el desarrollo del presente trabajo. Hablo y me pregunto sobre la paz en uno de los territorios de Cúcuta que más han vivido históricamente dinámicas de violencia, y tal objeto de estudio estuvo impulsado por mi interés personal en la construcción de paz y mi cercanía al contexto regional. Por ello, siguiendo los planteamientos del conocimiento situado de Danna Haraway (1995), resolví escribir en primera persona este trabajo, para no invisibilizar la subjetividad que me ligaba al contexto de mi región natal y abrir paso a que pudiese dar cuenta de gran parte de las afectaciones que hubo en mí.

			Justamente, estudio esta temática en la Comuna 6 de Cúcuta, porque me cuestioné desde un principio cómo se pensaría —se definiría, se imaginaría— la paz en un territorio que ha vivido históricamente dinámicas de violencia. Elaboro durante el transcurso de este documento que el contexto de Cúcuta, y en especial el de su casco urbano, ha estado caracterizado por tres dinámicas particulares a lo largo de su historia: i) el ­recibimiento de migrantes, ii) la constitución urbana a partir de asentamientos informales, y iii) el conflicto armado. ­Precisamente la Comuna 6 ha estado permeada, desde su origen, por estas características del contexto cucuteño, aunado a un panorama de precariedad socioeconómica; de ahí el interés por adentrarme en los imaginarios de paz que se conjugan en dicha zona.

			Para ello, propuse comprender a los imaginarios, a partir de una conjunción de diferentes autores, como aquellos conjuntos/estructuras, a modo de rizomas, compuestos por vectores y nodos de imágenes, significados, ideas, percepciones, emociones y/o sensaciones. Conjuntos/estructuras cuyo contenido, anclado en los cuerpos de las personas, además, tiene posibilidad de contradecirse, de carecer de racionalidad o de lógica interrelacional, y de estar en constante transformación y relacionamiento con las diferentes realidades y fenómenos sociales. Finalmente, dije que los imaginarios se tienen sobre algo o alguien, posibilitando la representación social compartida de ese algo o alguien1.

			Con el anterior planteamiento construí las columnas vertebrales de las entrevistas que desarrollé y, asimismo, efectué el análisis de los resultados. En mi estudio presento las diferentes observaciones que realicé al visitar la Comuna, identifico los resultados de cada una de las entrevistas tipificados por barrios y ahondo en los diez imaginarios de paz que descifré contenidos en las conversaciones con las personas del territorio. Todo lo anterior, basado en mi pregunta de investigación, que puede enunciarse como: ¿Cuáles son los imaginarios de paz de las personas habitantes de la Comuna 6 de Cúcuta?

			En términos prácticos, debo decir que empecé mi investigación oficialmente en febrero de 2023, cuando visité la Comuna 6 de Cúcuta para realizar mis primeras entrevistas. El trabajo práctico, las entrevistas, se extendieron hasta abril de 2023, a la par que continuaba con mis estudios de la carrera. Seguía con mis materias mientras transcribía entrevistas y visitaba cada tanto Cúcuta para realizar aún más. De ahí vino un extendido trabajo de sistematización de los datos recolectados que se prolongó hasta marzo de 2024. Entré de lleno en el análisis ese mes y empecé a escribir. Esta introducción la realizo justo después de haber terminado las materias de mi carrera, en julio del 2024. La introducción, en realidad, es lo último que escribo.

			Desde que inicié mi pesquisa, la problemática de violencia ejercida por grupos armados contra la población civil se ha exacerbado en Cúcuta. Cada día ocurren nuevos asesinatos selectivos, “ajustes de cuentas” entre bandas y grupos armados, emergen nuevos actores en el conflicto, se reclutan y utilizan niños y jóvenes, se desplazan personas. Dar cuenta de todo lo que ha venido sucediendo en Cúcuta, en la presente investigación, se ha convertido en un imposible, teniendo en cuenta que cada día la violencia continúa incrementándose. Aunado a ello está la falta de acceso a la información. Todas estas situaciones solo son nombradas (y eso cuando llegan a ser cubiertas) como situaciones aisladas en los grandes medios de la región. Mientras tanto, hallan eco en las redes sociales, con sus respectivas denuncias ciudadanas acompañadas de imágenes viscerales, y a través de colectivos y fundaciones defensoras de derechos humanos (dd.hh.) que desde febrero de 2024 vienen declarando que Cúcuta vive una emergencia humanitaria (Colombia Informa, 2024).

			Sin embargo, encuentro la necesidad de hacer visible un caso reciente particular en esta introducción. En abril de 2024, Diana Vargas, la lideresa social que me acompañó a recorrer la Comuna 6, que me mostró las diversas realidades conjugadas en los barrios de su territorio y sin la cual probablemente esta investigación no hubiera tenido lugar, fue desplazada de La Conquista, el barrio que ayudó a fundar y en el que pude estar. Amenazas de diversos grupos armados, perfilamientos recurrentes y un atentado contra uno de sus hijos, menor de edad, fue lo que la llevó a abandonar su hogar. Es la cuarta vez en su vida que es desplazada forzosamente y, aunque todavía dice que le quedan fuerzas para seguir luchando por la paz y por las mujeres de Cúcuta y su Comuna, hoy busca asilo político en cualquier otro país que esté dispuesto a recibirla con su familia.

			En muchas ocasiones, desmotivado por el lento devenir de mi investigación, Diana, con su ejemplo de resistencia incesante, ha sido para mí una motivación de fuerza para continuar con el trabajo y seguir creyendo en que todo esto ha de tener alguna importancia. Preguntarse por la paz, y preguntarle a la gente sobre la paz, en un municipio con perpetuadas dinámicas de violencia en el tiempo, es valioso porque, de cierta forma, contribuye a hacer visible la vida misma del territorio: sus distintas realidades y los universos simbólicos con sus respectivas significaciones del presente y de sus visiones de futuro. Gracias a Diana, a su familia, a mis colegas y a la gente que entrevisté en la Comuna 6, creo en la importancia de preguntar, en una región donde la cotidianidad convive con la violencia, por la paz, esa noción que, si bien carece de materialidad, se presenta como horizonte distinto a las realidades actuales.

			Aclarado lo anterior, para finalizar este bloque introductorio presento un mapa descriptivo de la investigación. En el primer capítulo, titulado “De la teoría y el método”, realizo un bosquejo teórico de todo el estudio y una explicación del marco metodológico utilizado. Inicio haciendo un barrido, a modo de estado del arte, del trato histórico que en la academia se le ha dado al concepto de imaginarios, de modo que, gracias a la amalgama de postulados, puedo llegar a proponer mi propia conceptualización. Ahondo luego en la literatura sobre imaginarios de paz, precisando las investigaciones que han sentado las bases desde estudios de caso en Suramérica sobre el tópico. Finalizo el bosquejo teórico explicando cómo se conjugan las emociones y las sensaciones, en general, el mundo emocional y sensible, a través del cuerpo, en los imaginarios sociales.

			Asimismo, paso a ahondar en la naturaleza de la investigación, argumentando su carácter cualitativo mediante la semietnografía y explicando el correspondiente prefijo a tal método de las ciencias sociales. Desarrollo, entonces, una sustentación del proceso metodológico utilizado, dividiendo el relato entre i) la revisión bibliográfica, donde explico mi análisis teórico y contextual del caso desde artículos académicos, de opinión, noticias y reportajes; ii) el acercamiento semietnográfico, donde manifiesto las particularidades de las visitas a los barrios de la Comuna 6, a través de una observación participante, el desarrollo de una bitácora y entrevistas semiestructuradas, y es en este punto donde presento la columna vertebral de las entrevistas, el formato de los consentimientos informados y sus modificaciones alrededor de la investigación; iii) el análisis de contenido y de los datos recolectados, donde describo el proceso de sistematización de las entrevistas por categorías emergentes y la razón para haber decidido llevar a cabo tal clasificación, así como abogo por el método hermenéutico para analizar el contenido de lo recolectado en las conversaciones con las personas del territorio.

			En el segundo capítulo, “Del contexto”, trazo una contextualización del caso. En primer lugar, desarrollo una descripción general del panorama contextual de Cúcuta a partir de datos geográficos y demográficos. Además, me encargo de narrar diversas particularidades que la revisión bibliográfica me permitió encontrar sobre la región, enfocándome, en primer lugar, en los diversos matices sociopolíticos de zona fronteriza que tiene Cúcuta, y el impacto de la crisis humanitaria venezolana en el municipio. En segunda instancia, presento la particularidad de la conformación de diversas comunas, entre ellas la 6, desde la figura urbana-jurídica de asentamientos informales y, por ello, me adentro en una sucinta caracterización socioeconómica del municipio, haciendo énfasis en el caso de estudio. En seguida, hago un breve barrido del conflicto armado en el territorio cucuteño, dando cuenta de este fenómeno como otra particularidad por estudiar en la región, y presento un repaso de cómo diversos grupos armados han configurado su poderío en el casco urbano del territorio. Allí hago un énfasis en que, a pesar de la generalidad del conflicto en la ciudad, fueron las zonas más periféricas de Cúcuta donde más hubo, y continúa habiendo, disputas por el control territorial entre grupos al margen de la ley en el marco del conflicto armado, siendo la Comuna 6 una de estas zonas. Por ello, paso a realizar una contextualización de la Comuna 6, o Norte, de la ciudad, a partir de las particularidades ya mencionadas del territorio cucuteño: migración y crisis migratoria, constitución desde asentamientos informales, precariedad socioeconómica y conflicto armado. Igualmente, continúo el desarrollo del contexto a partir de las observaciones de la semietnografía. De modo que inicio con una explicación metodológica sobre el conocimiento situado para poder explayarme en el trabajo de campo de mi estudio. Manifiesto la vinculación emocional y relacional con lo ocurrido y con las personas de la Comuna para poder describir mi recorrido por los barrios. Realizo una corta introducción sobre cómo se dieron mis visitas a la Comuna y cuál llegó a ser el grado de afectación del trabajo. Con ello, paso a ahondar en las observaciones de la semietnografía, de la mano de mis anotaciones de la bitácora. Hablo de lo que vi, lo que sentí, lo que me emocionó, en el sentido amplio de la palabra, y relato diversas experiencias del relacionamiento que tuve con las personas habitantes de la Comuna 6. Termino este capítulo con una digresión previa al análisis de los imaginarios del tercer capítulo. En ella, explico un hallazgo encontrado en la semietnografía, que considero determinante dentro del transcurso de la investigación: el de la contradicción. Argumento, en primer lugar, cómo la contradicción, de la que tenía un mal concepto, pasó a ser fundamental en este trabajo y me permitió entender las dinámicas vitales de la comunidad estudiada.

			En el tercer capítulo, titulado “De los imaginarios”, ahondo finalmente en los resultados de las entrevistas y en los imaginarios de paz encontrados en la investigación. Inicio retomando la explicación del desarrollo práctico de mi trabajo y exponiendo las gráficas que resumen los resultados generales de las entrevistas. En ellas muestro las categorías emergentes más repetidas que surgieron según cada pregunta que le realicé a las personas. En seguida, paso a identificar las categorías generalizadas según los seis barrios que visité y, con ese propósito, realizo una corta introducción contextual a cada uno de ellos, basado en el panorama y en las particularidades del territorio descritas en el segundo capítulo. Por último, presento cada uno de los diez imaginarios de paz que encontré en la Comuna 6, con una explicación breve para cada uno, pero que reúne los elementos conjugados en aquello que las personas me manifestaban: significaciones, imágenes, nociones, emociones, sensaciones, frases, entre otras, en torno a la paz y su(s) contrario(s). Y, para finalizar, presento las conclusiones de esta investigación.

			

			
				
					1Esta conceptualización que esbocé en la investigación puede considerarse novedosa, ya que no había sido planteada de la anterior forma previamente en la literatura sobre imaginarios, pero en realidad se sitúa a hombros de gigantes; es decir, se alimenta de y conjuga para sí una cantidad de autoras y autores que previamente han construido los cimientos del concepto de imaginarios, desde Castoriadis hasta los y las autoras latinoamericanas de la revista Imagonautas.

				

			

		


		
			1


			De la teoría y el método

			1.1. Definición de los conceptos articulantes


			Interesado y habiendo estudiado previamente la literatura alrededor del concepto de imaginarios, en torno a este decidí estructurar las bases teóricas de mi investigación.

			El concepto de imaginarios sociales fue acuñado por primera vez por Cornelius Castoriadis (1975) y desde entonces su significación, aunque ha continuado con el hilo conductor de las instituciones imaginarias del autor, ha adquirido nuevos y diversos matices. No ­extrañamente ha sido en Latinoamérica e Iberoamérica, tierras de violencia política y desigualdades sociales y económicas perpetuadas históricamente, a la vez regiones profundamente interesadas en las manifestaciones de la palabra (literaria, poética, religiosa, ideológica) y sus reivindicaciones poscoloniales, donde más se han estudiado los imaginarios. La literatura de los imaginarios del final del siglo xx y el transcurso del xxi ha estado caracterizada por los postulados de distinguidos autores latinoamericanos e hispanohablantes que han resignificado la forma como entendemos y estudiamos a los imaginarios hoy en día.

			Juan Luis Pintos, en particular, nos habla de ellos como esquemas, en constante movimiento, retroalimentación, que se construyen según las distintas sociedades y que posibilitan la percepción, la explicación y la acción de “en lo que cada sistema socialmente diferenciado, se tenga por realidad” (Pintos, 2005, p. 42). Posteriormente, el autor le añade contenido a esta definición argumentando que los imaginarios directamente nos orientan a percibir las realidades de “x” o “y” modo. Es decir, son un filtro por el cual observamos los fenómenos, las ideas, a las personas, entre otros (Pintos, 2014), y mediante el cual, además, en línea con Francesca Randazzo (2011), intervenimos (material, simbólicamente) en las diversas realidades sociales.

			Con respecto al sustantivo de esquema, Pedro Arturo Gómez y José Cegarra definen a los imaginarios como matrices (P. A. Gómez, 2001; Cegarra, 2012). De hecho, gran parte de autores contemporáneos significan a los imaginarios como matrices de sentido (Randazzo, 2012, p. 78). Pero, igualmente, buena parte de ellos concuerdan con Pintos (2005), al plantear que estas matrices posibilitan el acceso a la interpretación y a las representaciones de lo social. Y en esta misma línea argumentativa, Armando Silva, partiendo de los autores mencionados y del psicoanálisis, afirma que, gracias a la constitución psíquica producida por los imaginarios, en las personas se posibilita la posesión de “una lógica representativa” (Silva, 2000, p. 105), una capacidad narrativa, pictórica, sensible, para representar lo social. Es decir, los imaginarios posibilitan que, por ejemplo, un fenómeno se represente o se signifique de una forma en especial o, en términos incluso más fuertes, plantea Enrique Carretero Pasín, que podamos crear “nuevas posibilidades de realidad” (Carretero Pasín, 2004, p. 7).

			Manuel A. Baeza, por su parte, habla de los imaginarios como construcciones de significaciones compartidas y los señala anclados a la dialéctica individuo-sociedad, según la cual no hay sociedad sin individuo, y viceversa, y arraigados a unos espacios o tiempos determinados que contienen historia, modos del presente y visiones de futuro, permitiendo inteligir la realidad social (Baeza, 2003). Juan R. Coca va incluso más allá al expresar a los imaginarios como “el conjunto de posibles materializaciones de nuestra realidad” (Coca, 2015, p. 120), según los cuales lo real es moldeado.

			De lo anterior, se puede manifestar que uno de los puntos en común más importantes de las definiciones expuestas gira en torno a que los imaginarios invisten de sentido a las significaciones sociales compartidas, de tal manera que significamos, vemos, sentimos, percibimos, actuamos, transformamos, materializamos desde o a partir de los imaginarios.

			Además, se pueden complementar estas definiciones con el planteamiento que destaca el carácter evolutivo de los imaginarios. Los imaginarios, como están anclados a espacios y tiempos determinados (Baeza, 2003), se retroalimentan desde las diversas condiciones contextuales (Pintos, 2014; P. A. Gómez, 2001). En otras palabras, las realidades contextuales hacen parte justamente de las dinámicas posibilitadoras de los cambios, de la mutación en los sentidos sociales compartidos que constituyen a los imaginarios, lo que deriva en un constante bucle de retroalimentación entre lo simbólico y lo real: tanto los imaginarios nos permiten transformar a las realidades sociales, como las realidades transforman nuestros imaginarios.

			Como plantea Silva, los imaginarios no están prescritos de la nada, su contenido “obedece a reglas y formaciones discursivas y sociales muy profundas, de honda manifestación cultural” (Silva, 2000, p. 99), lo cual significa que estudiar los imaginarios de una comunidad es también ahondar en el estudio del contexto de esa comunidad, en el círculo de retroalimentación constante entre imaginarios y realidades sociales. A este respecto, Blanca Solares propone una forma de adentrarse en el estudio de los imaginarios:

			Puede estudiársele de forma casi literal “a través de temas, relatos, motivos, tramas, composiciones o puestas en escena, capaces de abrir un significado dinámico dando lugar siempre a nuevas interpretaciones dado que sus imágenes y narraciones son siempre portadoras de un sentido simbólico o indirecto”. (Solares, 2006, p. 130, como se cita en García Rodríguez, 2019, p. 33)

			Precisamente en línea con lo anterior, durante el transcurso de esta investigación se profundizó en el estudio de los imaginarios sociales a través de los usos del lenguaje de la comunidad entrevistada en la Comuna 6. Es decir, en los sentidos, en las significaciones que las personas les daban a los conceptos de paz, a su(s) contrario(s), propuestos desde la misma comunidad, a los fenómenos barriales, en las asociaciones sensibles y corporalizadas entre los conceptos y sus cuerpos, en las imágenes que construyen cuando piensan en las nociones mencionadas, en los sentimientos que los atraviesan cuando piensan en esas imágenes, entre otros.

			Para iniciar mi trabajo práctico recogí diversas nociones de los autores mencionados y decidí establecer mi propia definición del concepto de imaginarios. Para ello, en primer lugar quise saldar una problematización que me surgía con los sustantivos de esquema o matriz anexados a la definición paradigmática de los imaginarios en las ciencias sociales. Representarlos como esquemas o matrices les asigna una condición, en primer lugar, de inmutabilidad: como el esquema o la matriz ya está dada, no puede variar, ningún elemento más puede ingresar en él ni ninguno se le puede restar. En segundo lugar, una condición geométrica cuadriculada, rígida, dado el carácter de matriz de columnas y filas, lo que establece un perímetro definido.

			En cambio, considero que, dados los principios conceptuales esbozados en los postulados de los autores mencionados, los imaginarios no son ni inmutables ni cuadriculados. En realidad, están en constante movimiento —y por movimiento me refiero a crecimiento, sustracción, entrecruzamiento, solapamiento de sus contenidos, a partir de la organicidad con la que ocurren las realidades sociales. Es decir, las realidades sociales y las agencias de las personas hacen que nuevos contenidos ingresen en los imaginarios, que se expandan o se achiquen, que se multipliquen, que en ellos haya vacíos, entre otros.

			Debido a lo anterior, decidí estudiar a los imaginarios conjugándolos con el concepto de rizoma, acuñado por Gilles Deleuze y Félix Guattari. Es decir, resolví que la mejor representación de un imaginario podía ser la de un rizoma. Ello debido a que consideré la configuración de este como propia de la multiplicidad que posibilita entrever un imaginario social. El rizoma, para los autores, se trata de un modelo que explica un sistema en el cual surge una multiplicidad a partir de una aparente unidad (Deleuze & Guattari, 2004). Es decir, la forma de la unidad se despliega en multiplicidad, de lo uno se pasa a lo múltiple, y, así, se compone morfológicamente de puntos o nodos sin un orden o jerarquía específica, heterogéneos, cada uno de ellos sustantivos, mas no indispensables para la figura total, y que pueden conectarse entre ellos, expandirse, superponerse, cortarse, suprimirse, regenerarse, entre otros (Deleuze & Guattari, 2004, pp. 12-19). En la figura 1.1 presento una ilustración de un rizoma en la que considero se puede visualizar gráficamente lo planteado por los autores:
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			Figura 1.1. Rizoma

			Fuente: Vincenti, D. (2017). Rizoma. idis.

			Representar a los imaginarios como un rizoma posibilita, por lo tanto, visualizar una totalidad, una figura total, a partir de la relación de múltiples contenidos en constante retroalimentación y conectados por uno o varios sentidos, lo que significa entenderlos como algo vivo, en constante reproducción, mas no siempre en crecimiento, ya que también pueden estar reduciendo su tamaño o sus contenidos pueden estar suprimiéndose.

			Ahora, para hacer la claridad teórica, basándome y teniendo en cuenta el breve recuento de algunos postulados sobre los imaginarios sociales que he sustentado, expondré la definición que sintetiza cómo utilizo el concepto a lo largo de la investigación:

			Un imaginario social es un conjunto/estructura, configurado a modo de rizoma, de imágenes, significados, ideas, percepciones, emociones y/o sensaciones, que no excluye el ingreso en sí de nuevos contenidos, que está en constante relacionamiento e interconexión, que un número de personas tiene sobre algo o alguien y que posibilita una representación social compartida de estos entes.

			A partir de la definición desgloso las siguientes características:

			•El imaginario es humano e inherentemente social. Es un producto que nace y convive del lenguaje y de las realidades sociales, de la dialéctica individuo-sociedad; esto último interpretando a Maurice Halbwachs (1995) y a Elizabeth Jelin (2001). El imaginario es tanto punto de partida, porque nos permite representar e interpretar, como punto de llegada, porque no hay imaginario sin el paso de las personas desde su etapa infantil al mundo de lo simbólico del lenguaje (Lacan, 1953). Incluso podríamos llegar a argumentar que a la par que el ser humano ingresa al mundo simbólico, está creando estos conjuntos/estructuras de sentido, estos imaginarios, y desde aquel momento lenguaje e imaginarios vivirán retroalimentándose.

			•Es un conjunto/estructura. Conjunto porque reúne imágenes, significados, ideas, percepciones y/o sensaciones que se pueden compartir simbólicamente en una comunidad a través del lenguaje. Estructura porque se configura con una forma total, mas no final, a partir de la relación entre los componentes de su contenido a modo de rizoma.

			•Configurado a modo de rizoma. El imaginario, como conjunto/estructura, está configurado a modo de rizoma, ya que, a pesar de que pretenda hilarse con uno o varios sentidos narrativos aglomeradores, su morfología puede ser amorfa, carente de racionalidad, lógica interrelacional o un orden específico, puede ser anárquica (Deleuze & Guattari, 2004); y, aun así, sigue siendo un rizoma. Cada uno de sus puntos, vértices o nodos puede vaciarse de contenido, desaparecer, conjugarse como un silencio; e incluso del vacío pueden surgir nuevos contenidos, vértices, puntos. Puede obstaculizarse y a la vez regenerarse. Además, es necesariamente mutable, ya que está supeditado a las realidades sociales y a las transformaciones simbólicas del lenguaje con sus diferentes manifestaciones.

			•No es excluyente. Se resalta su carácter no excluyente porque en cualquier momento, por el lenguaje y las variaciones en las realidades sociales, una nueva noción puede ingresar en él. Por ejemplo, una percepción que empieza a imperar en una determinada comunidad sobre cierto fenómeno social puede imbuirse dentro del imaginario y transformarlo, o moralizarlo, o vaciarlo de contenido, o relativizarlo, o todas las anteriores, etc.

			•Su contenido está en constante relacionamiento e interconexión. Cada uno de los vértices (imágenes, ideas, etc.) se conecta a través de líneas (vectores que estructuran narrativas), relacionando el contenido y configurándose como una totalidad, como un imaginario. A efectos de comprensión, esta característica y la definición en general puede ser acompañada de la analogía con una malla o una red.
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			Figura 1.2. Malla

			Fuente: Harahap, G. K. (s.f.). Torn steel wire mesh silhouette–Canva Graphics. https://www.canva.com/graphics/MAF3G2G9MLc/
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			Figura 1.3. Red de pesca

			Fuente: Zoosnow. (2018). Red La Red Pesca. https://pixabay.com/es/photos/red-la-red-pesca-red-de-pesca-3787253/

			En cada una de estas analogías ocurre que a causa de líneas y vértices que se conectan (alambres que se entrecruzan o hilos que se hilvanan, y que además incluyen los vacíos, las ausencias, los quiebres entre sí), se forma una figura total a modo de rizoma, es decir, un imaginario.

			•Se tiene sobre un algo o un alguien. Ese algo (no solo singular) puede ser un concepto, una doctrina, ideología, un fenómeno, una experiencia compartida, o una mezcla de las anteriores a la vez. Ese alguien puede ser un Otro, conocido o no, real o imaginado, animalizado, cosificado, etc.

			•Posibilita una representación social compartida de ese algo o alguien. Aunque ya se discutió en el primer punto de características, puede ejemplificarse aquí y decir que podemos llegar a entender, manifestar, percibir o sentir que algo es “bello” gracias a que tenemos imaginarios, esos conjuntos/estructuras con significados, imágenes, percepciones estéticas previas.

			De esta manera, trabajo el concepto de imaginarios alrededor de la investigación, en función justamente de las conceptualizaciones y percepciones de la paz, y su(s) contrario(s)2, construidas por las mismas personas entrevistadas en la Comuna 6.

			Con respecto a imaginarios de paz, cabe resaltar que se le puede considerar parte de una literatura incipiente, porque a pesar de que las teorías sobre la paz han sido materia de muchos debates desde mediados del siglo xx, hasta hace poco más de un lustro se ha comenzado a investigar, desde diversos estudios de caso, a los imaginarios de paz. Por eso, planteo que las investigaciones sobre esta categoría apenas están germinando, y cabe resaltar que la mayoría de los estudios de caso alrededor de los imaginarios de paz han sido llevados a cabo desde la academia colombiana, muy probablemente impulsados por la popularización de los conceptos de conflicto y paz, memoria histórica, verdad, no repetición, entre otros, en el marco de un posconflicto, y respondiendo a las dinámicas institucionales y a las necesidades sociales consecuentes con los Acuerdos de La Habana.

			Algunas de estas investigaciones han logrado la identificación de diversos imaginarios de paz en poblaciones específicas. Luz Stella Fuentes, por ejemplo, al estudiar los imaginarios de paz en profesores y estudiantes de una institución educativa en básica secundaria, encontró que mientras que los maestros tenían unos imaginarios de paz que giraban en torno a procesos de construcción conjunta e inclusión, los imaginarios de los estudiantes se asociaban con una esperanza de la paz como estado ideal, de armonía intra e intersubjetiva (Fuentes, 2020). Al trabajar también con una comunidad escolar, pero de otro municipio, azotado históricamente por el conflicto, Cardona Montoya et al., encontraron que en los imaginarios de paz de los docentes y directivos se establecía a la paz como un proceso de acción social y un “ideal no alcanzado” (Cardona Montoya et al., 2021, p. 98), mientras que en los jóvenes se encontraban imaginarios “desde la ausencia de guerra que pone como principal agente del conflicto los grupos armados” (Cardona Montoya et al., 2021, p. 89).

			Asimismo, en la investigación de Ospina-Ramírez et al., con jóvenes de dos departamentos de Colombia, con marcada historia de violencia política, encontraron que dentro de sus imaginarios de paz se albergaban las nociones de transformación de sus contextos comunitarios, de sus territorios, así como los deseos de armonía y sana convivencia en sus comunidades (Ospina-Ramírez et al., 2018). Por otra parte, se encontró que los imaginarios de paz de los jóvenes estaban diferenciados según su pertenencia a zonas rurales o urbanas. Así, en los jóvenes de zonas rurales se evidenciaban imaginarios de paz vinculados a la esperada terminación o ausencia del conflicto, específicamente a la no repetición de hechos violentos que les pudieron haber rodeado, mientras que en los jóvenes de zonas urbanas se encontró que sus imaginarios de paz estaban marcados por un contexto de tergiversación de la información sobre el conflicto y la paz causado por las redes sociales y por la influencia que ejercen en ellos las percepciones de adultos cercanos, llegando a afirmar incluso que los procesos de reincorporación o reconciliación en la sociedad colombiana son indeseables (Ospina-Ramírez et al., 2018).

			Estos estudios de caso sientan precedentes de desarrollos teórico-prácticos en el estudio de los imaginarios de paz que alimentan a la presente investigación. En un primer lugar, porque proponen diversas metodologías para identificar tales imaginarios. Así, por ejemplo, Fuentes (2020) se inclina por el diálogo con las personas a través de grupos focales y un posterior análisis hermenéutico del contenido de las conversaciones; Cardona Montoya et al. (2021) se interesaron por un desarrollo etnográfico con entrevistas semiestructuradas que posibilitaron la explicitación de las percepciones, las experiencias y las utopías sobre la paz de los entrevistados; y Ospina-Ramírez et al. (2018) se decantaron por la apertura a la creación artística de los jóvenes a través de talleres con preguntas orientadoras sobre la paz, que fomentaban la pintura, el dibujo o los relatos, para posteriores análisis hermenéuticos de todas las creaciones. Al basarme en estas metodologías, finalmente orienté mi desarrollo metodológico hacia el diálogo, hacia el encuentro con las personas de la Comuna, a través de instrumentos etnográficos, con la herramienta de las entrevistas semiestructuradas y un ulterior análisis hermenéutico del contenido de estas.

			En una segunda instancia, se hacen evidentes las características diferenciadoras, las variaciones de los imaginarios de paz según los contextos o las realidades sociales en las cuales las personas se ven envueltas (ruralidad/urbanidad, condiciones socioeconómicas, entre otras) y las dinámicas generacionales que, como plantea Paloma Aguilar (2008), leyendo a Manhein (1952) y a Schuman & Scott (1989), son factores diferenciales en las interpretaciones de la historia y los acontecimientos y fenómenos sociales. O, en palabras más simples, estas investigaciones sustentaron cómo los imaginarios de paz varían según los contextos, las generaciones, el género, etc.

			Tercero, como valiosos exponentes de estudios de caso de imaginarios de paz, sientan un precedente por vía negativa que representa un vacío en esta literatura, tanto para localidades de un casco urbano (háblese de comunas o barrios) como para Cúcuta en general; por lo que se parte desde esa ausencia de investigaciones. Y, por último, porque sale a la luz que muchos de los imaginarios evidenciados en estos estudios también están presentes, lógicamente con cambios partiendo de la diferencia de contextos, en los imaginarios de paz en la Comuna 6 de Cúcuta encontrados en la presente investigación. De esta manera, alumbran el camino a la identificación de imaginarios a través de posibles relacionamientos con lo encontrado en este trabajo.

			Por otra parte, una noción que encontré poco en estos estudios de caso es el papel que desempeñan las corporalidades, las emociones y las sensaciones en el contenido que constituye a un imaginario. Desde la definición que conjugué me incliné por entender a los imaginarios como un conjunto/estructura a modo de rizoma que contiene percepciones, emociones, sensaciones, etc., sobre algo o alguien, y hablé de ellos como unos productos esencialmente humanos, por lo que, a mi consideración, no pueden desligarse del universo corporal, emocional y sensible que se establece gracias a lo simbólico.

			Entender, como hace Juan Luis Pintos (y otros autores), a los imaginarios por fuera de sus contenidos emocionales o sensibles (Pintos, 2014), es problemático, porque parece asumir que los distintos componentes que configuran el sistema simbólico humano y social pudiesen vivir cada uno por cuenta propia, como ­entidades aparte: los imaginarios a un lado, el cuerpo, lo sensible y lo emocional en otros lados. Es decir, esta pretensión disecciona al universo simbólico humano en partes y pretende manifestar que las partes separadas, sin ­relación alguna entre ellas, conforman al universo entero. Vinculando esta noción a los estudios de caso me surgió una pregunta: ¿acaso las manifestaciones de los imaginarios mediante conversaciones, relatos, pinturas y dibujos no están vinculadas directamente a un complejo entramado de sensaciones y emociones desde el cuerpo? Yo considero que sí lo están.
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